
Un amigo nos ha proporc ionado una 
hoja t i tu loda, «Ultima contestación», 
f i rmada en nuestra ciudad el día 3 de 
Octubre de 1.854, por e l , entonces, o l -
calde de Son Feliu, D. Rafael Patxot, en 
respuesta y defensa de unas acusacio
nes, que, en otro hoja, le formulobo el 
maestro nocional de la vi l la D. Ramón 
Pi. 

Ya por aquellas fechas era muy co
rriente la publ icación de hojas, similores 
a los que después hemos visto en épo ' 
cas electorales, para atacar publ icamen
te a los políticos de diferente campo y 
consiguientemente defenderse de los 
ataques recibidos, por parte de estos 
últimos, provocando con el lo una caída 
de hojas, muchas veces, fuero de t iempo. 

Así sucedió en aquel lo circunstancio, 
en lo que el Sr. Pi, atr ibuía al Sr. Patxot 
determinada conducta sectario en rela
ción con lo expulsión de los monjes del 
Cenobio guixolense, hecho acaecido en 
el año 1835. 

Del ci tado documento hemos supri
mido lo que, pora nosotros, no tiene el 
menor interés, como es lo introducción, 
en la que el Sr. Patxot, hablo de lo que 
es la columnio y sus consecuencias, pue-
según puede colegirse de lo que se ex 
pone, yo en aquellos tiempos, eso de lo 
co lumnia, era poco mos o menos como 
es hoy; obra de un irresponsoble que 
ataca a ciegas sin parar mientes en 
los consecuencias que de ello pueden 
derivarse. 

Lo porte que deseamos dar a cono
cer a nuestros lectores dice así; 

«Pero lo que me ha hecho tomar la 
plumo y sin lo cual no hubiera contesto-
do, relegando a I desprecio tontos in
jurias, es lo calumnia atroz del Sr. P¡, 
cuando dice que no me envidia lo pobre 
glor ia de haber hecho temblar o rel igio
sos indefensos, garrote en mono y voci
ferando por las calles como un energú
meno. Afortunadamente, el pueblo es 
sabedor de lo que posó en aquel la ocia-
ga noche. Afor tunadamente,digo.es pú
blico y notorio que s'- los monjes de esto 
vi l la l ibraron con v ida, deben su salva
c ión,pr inc ipolmenle, o mí, a mi que le
jos,muy lejos de ocuparme en gri tar por 
los calles, estuve constantemente en los 
puntos más amenazados, arrostrando 
mil peligros pora contener o los turbas 
frenéticas, que tenían ami lanados a los 
hombres t ímidos. Los religiosos que v i 
ven aun, recordarán, sin dudo, lo horo 
crítica de lo una de lo modrugodo, en 
que repentinamente, salió de un grupo 
numeroso, un grito aterrador de «¡aden

tro y que mueran!*. Por uno feliz inspi
ración, mandé formar, al punto, el Bata
llón de Mil ic ia Noc iona l debajo de las 
ventanos del Rdo. Prior, donde estaban 
encerrados todos los monjes, con el Co-
rnondonte de armas y veinte soldados: 
y en oquel momento solemne, crít ico, 
decisivo, no levanté el garrote gr i tando 
como un energúmeno, sino que levanté, 
el bastón de mondo, y con voz de truenos 
para dominar los demás voces, orengué 
a la fuerza reunido, con todo el fuego 
que en los trances supremos inspiran 
siempre al corozón noble. Manifesté 
que, sino se trataba mas que de embar
car o los monjes,estaría a su cabeza,pe
ro si se quería ir más al lá,opondría toda 
cuanto resistencia me fuese posible, pre
f i r iendo mil veces lo muerte antes que 
permit ir que se manchase lo reputación 
del pueblo con un borrón indeleble. Mi 
entereza y el buen espíritu de los Sres. 
Oficiales y de lo general idad de los indi
viduos que componían el Batal lón,hicie

ron colmar la efervescencia,y el resto de 
la noche posó sin más novedad. A lo 
mañano siguiente se verif icó el embarco 
con todos los precauciones posibles, po
ro que no hubiese el menor insulto y lo
gróse completamente el objeto. Sin em
bargo fa l taba el mayordomo; había 
perecido aquel lo noche. 

Conociendo el pel igro que corría lo 
Comun idad, intentó salvarse soltando 
los tapias del huerto, y. al l í , encontró su 
perdic ión. Ton luego como yo tuve co
nocimiento del coso, fu i volando pora 
ver de salvarle, y no me fué posible, no 
obstante de haber quedado, yo mismo, 
herido en una mono, empeñándome en 
su defensa. Todo esto es ton públ ico, 
tan notor io, que sólo o! Sr. Pi se le po
dría ocurr ir el intentar herirme insidiosa 
mente acerca un acto que yo tengo por 
el más glorioso de mi v ida». 

Rafael Patxot 
Por la fiel transcripción del texto 

A. M. 


